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Asesinatos, extorsiones, 
masacres, holocausto, 
guerras o conflictos reli-
giosos, políticos, sociales, 
étnicos desangran al pla-
neta desde sus orígenes. 
El terrorismo y las guer-
ras convierten a la tierra 
en un averno. Desde el 
mismísimo paraíso terrenal 
empezó la maraña vil y asquienta de odios, envidia 
y asesinato. Sumerios, egipcios, romanos, griegos, 
macedonios, asiáticos, europeos americanos 
africanos se ensañan contra el mismo prójimo y 
generan caos y maledicencias sin límite. 
Alguna vez umberto Eco decía que, “El fin del ter-
rorismo no es solamente matar ciegamente, sino 
lanzar un mensaje para desestabilizar al enemigo” 
Musulmanes contra musulmanes, cristianos contra 
musulmanes y otras sectas, es el infierno vuelto 
bombas y metralla el que predica y mata. Desde 
la misma creación del planeta hasta hoy no vemos 
sino maldad, desidia, cinismo y atentados contra 
la vida, honra y bienes.
 El terrorismo ha aparecido una y otra vez a lo largo 
de la historia.
Las sociedades secretas detectadas en algunas 
culturas tribales mantenían su influencia valién-
dose del terror. Ya en el siglo XII, un grupo ismailí   
de los musulmanes shiíes, los ´asesinos´, llevó  a 
cabo campañas terroristas contra musulmanes 
suníes. En Irlanda, grupos protestantes y católicos 
se aterrorizaron mutuamente tras la Reforma. En 
su forma moderna, sin embargo, el terrorismo 
sistemático recibió un gran impulso a finales de 
los siglos XVIII y XIX con la propagación de ide-
ologías y nacionalismos seculares tras la Revolución 
Francesa. Adeptos y detractores de los valores 
revolucionarios utilizaron el terrorismo tras las 
Guerras Napoleónicas.
El nacionalismo imperialista que en Japón 
condujo a la restauración meiji en 1868 estuvo 
acompañado de frecuentes ataques terroristas 
al shogunado tokugawa. En el sur de los Estados 
Unidos de América, se creó Ku Klux Klan tras la 
derrota de la Confederación Sudista en la Guerra 
Civil estaunidense (1861 – 1865) para aterrorizar a 
los antiguos esclavos y a los representantes de las 
administraciones de la reconstrucción impuesta 
por el Gobierno Federal. En toda Europa, a finales 
del XIX, los partidarios del anarquismo realizaron 
ataques terroristas contra altos mandatarios o in-
cluso ciudadanos corrientes. Una víctima notable 
fue la emperatriz Isabel, esposa de francisco José 
I,  asesinada por un anarquista italiano en 1898. 
El movimiento revolucionario ruso existente antes 
de la I Guerra Mundial tuvo un fuerte componente 
terrorista. En el siglo XX, grupos como la Orga-
nización Revolucionaria Interna de Macedonia, la 
ustashi croata, y el Ejército Republicano Irlandés 
(IRA) realizaron a menudo sus actividades ter-
roristas más allá de las fronteras de sus respectivos 
países. Recibían a veces el apoyo de gobiernos ya 
establecidos, como fue el caso de Bulgaria o de 
Italia bajo el líder fascista Benito Mussolini. Este tipo 
de terrorismo nacionalista apoyado por el Estado 
provocó el asesinato de Francisco Fernando de 
Habsburgo en Saravejo en 1914, lo que dio origen 
a la I Guerra Mundial. Tanto el comunismo, impe-
rialismo como el fascismo utilizaron el terrorismo 
como instrumento de su política, contando con 
defensores entusiastas como Liev Troski y Georges 
sorel (quien representó intermitentemente ambos 
extremos del espectro político). Actualmente el 
terrorismo se recrudece en Asia, Europa, Usa.

Reconozco y admiro pro-
fundamente la vital im-
portancia de la Armada 
Nacional en la historia 
de nuestro Estado, en 
su tradición en defen-
sa de las instituciones 
democráticas. Hacia la 
Armada Nacional no tengo sino gratitud 
y aprovecho la ocasión para reafirmar mi 
compromiso con la defensa de las Fuerzas 
Militares de Colombia.
Sin embargo, he recibido con gran preo-
cupación reiteradas denuncias por parte 
de civiles y oficiales retirados, quienes 
siendo socios o invitados del Club Naval de 
Oficiales Santa Cruz de Castillo Grande en 
Cartagena se les ha negado el ingreso a las 
instalaciones. Se les niega porque portan un 
micro-perforado en sus carros expresando 
su rechazo a las políticas de Santos, bajo el 
lema “No más Santos”.
Luego de la violencia partidista del siglo 
pasado, Colombia optó con el Frente Na-
cional hacia una doctrina militar en la cual 
los miembros de la Fuerza Pública no tienen 
capacidad de deliberación política. Así lo 
dice la Constitución, así debe ser.
Pero no se puede confundir el acatamiento 
de la Constitución Política por los miembros 
de la Fuerza Pública con la libertad de expre-
sión de los ciudadanos incluidos los policías 
o militares en uso de buen retiro.
Parafraseando a la Corte Constitucional: 
“la libertad de opinión en toda sociedad 
moderna tiene un alto grado de protección, 
puesto a que es de vital importancia para el 
debate democrático y para el ejercicio de una 
ciudadanía activa que permita un escrutinio 
social frente a quienes ostentan el Poder”.
Esta limitación a la libertad de expresión de 
los ciudadanos de parte de algún directivo 
del Club Naval de Cartagena, sucede cu-
ando el Comandante en Jefe de las Fuerzas 
Militares se ríe del ejercicio legítimo de la 
Resistencia Civil pacífica y argumentada, 
días previos a que amenace a la ciudadanía 
con una “guerra urbana” si no se obtiene 
la refrendación de la claudicación de La 
Habana y cuando el Ministro de la Defensa 
solicita, ahí sí violando la Constitución, que 
los militares de Colombia promuevan el sí 
en el amañado Plebiscito que legitima la 
impunidad de las FARC.
Seguro de la capacidad de corregir de quien 
ordenó prohibir la libertad de expresión 
ciudadana en el Club Naval, mantendremos 
nuestra actitud de protección de los valores 
democráticos.
Igual situación ha denunciado El procurador 
General, Alejandro Ordóñez Maldonado al 
asegurar que en reiteradas oportunidades 
ha advertido frente a una presión por parte 
del Gobierno para que se apruebe en la 
Corte Constitucional para que se apruebe el 
plebiscito por la paz. Las presiones indebi-
das del alto gobierno, en diferentes esferas 
gubernamentales son el plato de cada día.

donde, se empieza 
a  descubrir otras 
cosas, que podemos 
denominar Fenó-
menos, que fueron 
los que crearon la 
situación  de hoy en 
día en Colombia y en 
el mundo. El análisis e investigación de 
estos fenómenos, deben ser el tema 
central en el Sistema Educativo, en la 
formación de docentes, para que éstos 
con una concepción común,global, 
direccionen a la juventud, y esta  vaya 
tomando la esencia de la orientación, 
para encontrar una paz duradera, casi 
diríamos que eterna. Para volver a 
vivir, porque la guerra no es el único 
escenario doloroso, lo es además, toda 
la conflictividad menuda, que en la 
naturaleza no se da a estos niveles.
Finalmente, pensamos que existe un 
detalle que puede ser muy impor-
tante, para empezar a encontrar solu-
ciones: la OPOSICIÓN en Colombia y 
en el mundo, requiere de  encausarse  
y podemos empezar por algo muy 
elemental: Ayudar a construir Estado: 
consagrarse a construir Estado, existe 
mucha necesidad, y todo el mundo 
puede hacerlo desde su ángulo; si 
no encausamos la oposición, nos 
puede pasar lo mismo que sucedió en 
países como España en que millones 
de personas fueron botadas a la calle 
manifestándose, y la solución no ha 
empezado a darse; se perdió toda esa 
energía, todo ese tiempo, la energía 
de la oposición. Grave; lo mismo 
acontece en el mundo: A grandes 
problemas, como la crisis general, 
global, común... Grandes Soluciones.
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En este momento nuestra Región Caribe atra-
viesa una crisis de proporciones gigantescas, 
las perspectivas económicas de la región no 
son las mejores, el incremento en las tarifas 
de los servicios públicos (gas, energía, agua 
potable, alcantarillado, aseo, comunicacio-
nes) pondrán en riesgo la generación de 
empleos, aumentarán la inflación, destruirá 
el bolsillo de los más pobres y las familias 
de la Región Caribe seguirán siendo las más 
pobres de Colombia. 
Este cáncer económico  hace metástasis con 
la pésima prestación del operador del servicio 
de energía eléctrica para la Costa; la Empresa 
de Energía Electricaribe S.A. E.S.P.,  la cual a 
pesar de recibir cuantiosas inversiones de 
parte del Estado colombiano, lo que encon-
tramos en esta empresa es “deficiencia en 

la infraestructura eléctrica, falta de adecu-
ación y de potenciación de subestaciones, 
deficientes redes de transmisión”, las líneas 
de conducción son de muy mala calidad, la 
política de mantenimiento no es preventiva, 
los transformadores no son los adecuados 
para la región, y la planta de personal es 
deficiente. 
Luego de la larga sequía del fenómeno del 
niño, que nos dejó unas redes sulfatadas 
por la falta de mantenimiento, una simple 
llovizna desnudó la mediocridad en la pla-
neación de la empresa Electricaribe, ya fue 
por su falta de mantenimiento, ese chapar-
rón dejó sin energía eléctrica por más de 
48 horas el 60% de los usuarios de nuestra 
región. 
A los costeños nos llegó la hora de unirnos, 

de tener un solo discurso y una sola voz. No 
más Electricaribe. Necesitamos un nuevo 
operador para la región, ya que la empresa 
que nos presta el servicio pone en peligro 
el desarrollo industrial de la Costa, su sos-
tenibilidad y la competitividad de la misma.
En estos momentos de efervescencia y 
calor el Presidente de la República tiene 
que acompañar a la Dirigencia Costeña y 
ayudarnos para que la Superintendencia 
de Servicios Públicos intervenga Electrica-
ribe; que los costeños tengamos un mejor 
servicio pero con un nuevo operador, que 
puede ser las Empresas Públicas de Medellín 
ó quien le garantice a nuestros habitantes 
un servicio de calidad y que podamos pagar 
de acuerdo al nivel de los ingresos de los 
habitantes de esta parte del país.
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Actualmente en el país se atraviesa el 
tema de la Paz; es el tema del momento 
y sobre todo la necesidad del momento 
de los colombianos,  que tendrán que 
optar por si quieren la paz, o no la quieren;  
si la pueden encontrar, o no la pueden 
encontrar; si la desean construir o no la 
desean construir;  porque  si hay paz... es 
porque se construyó, la Paz... no es solo 
un decreto.
Haciendo una reseña histórica de la 
Paz, en el caso de Colombia, podemos 
recordar el año 1953,  cuando el General 
Gustavo Rojas Pinilla, trajo la Paz  en 60 
días,  y  en un discurso de  20 minutos; 
esto  fue extraordinario; extraordinaria la 
decisión de  todos los colombianos, de 
todos los sectores de lograr la Paz en ese 
momento, pero seguramente faltó  darle 
más contenido, porque la guerra volvió 
a revivir cinco, diez años después  y ha 
permanecido hasta el momento actual.
Hoy, lograr la Paz ha sido difícil, pero  to-
dos los Colombianos, necesitamos dirimir 
esta situación, aclararla, despolucionarla 
y concretar si queremos o no queremos 
la Paz, Existen diferentes maneras y es-
cenarios, que nos permiten encontrar 
la Paz; un escenario importante, es la 
racionalización, es decir,  comprender el 
fenómeno de la ausencia de Paz,  buscar 
el origen de la ausencia de la misma; 
Fenómeno este que está sin destapar, 
sin sacar sobre el tapete, y  hacerlo es 
Racionalizar.
Y para ello se requiere comprender 
profundamente de donde proviene 
la pérdida de la Paz; si se va al campo 
político, se profundiza en él y se inves-
tiga, es decir  se traslada al escenario de 
la realidad, nacional o mundial,  y se va 
hacia el pasado, a ese pasado histórico en 
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